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        SINOPSIS 


         


        Richard Rahl se ha alejado mucho de sus inicios como simple guía del bosque. Emperador de D’Hara, hechicero de guerra, el Buscador de la Verdad… Ninguno de esos títulos significan tanto para él como el más reciente: marido de su querida Kahlan Amnell, Madre Confesora de la Tierra Central. Sin embargo, su día de bodas es la llave que desata un hechizo sellado mucho tiempo atrás en un país lejano. Un poder letal ha surgido y amenaza con reducir el mundo entero a unas tierras baldías y sin vida. 


         


        Separado de la Espada de la Verdad y alejado de sus poderes mágicos, Richard y Kahlan deben recorrer la Tierra Central para desentramar un secreto oscuro del pasado y una trampa que podría destruirlos para siempre, pues su destino se ha entrelazado con el de la Tierra Central en sí, y no hay ningún lugar más peligroso que un mundo sin magia… 
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          A James Frenkel, un hombre con mucha 


          paciencia, coraje, integridad y talento 

        

      

    
  
    
      

         


        Guardaos cuando el día se funde con la oscuridad. Guardaos de las encrucijadas, por donde merodean. Acechan en el crepitar del fuego y viajan fácilmente en las chispas. Guardaos de los espacios sombríos entre rocas, bajo las cosas, los agujeros, cavernas y pozos de todo tipo. Guardaos de los peñascos, los bordes y las orillas del agua, pues esos seres incorpóreos se deslizan por los límites, donde lo de aquí se encuentra con lo de allí. 


        Algunos son de una terrible belleza gélida. Casi todos se moldean a capricho. Suelen reclamar atención. Sobre todo no los provoques, pues gozan causando mucho daño y son extremadamente peligrosos. Son ladrones de la magia, incansables cazadores, sin sentimientos y sin alma. 


        Fijaos bien en lo que digo: guardaos de los repiques y, en caso de necesidad extrema, dibujad tres veces en la tierra árida, con arena, sal y sangre una Gracia fatal. 


		 


        Traducido del diario de Koloblicin 
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        —Me pregunto qué les pasa a los pollos —dijo Richard. 


        Kahlan se acurrucó contra el hombro de Richard. 


        —Tal vez tu abuelo les está dando la lata también a ellos. —En vista de que Richard no respondía, Kahlan echó la cabeza hacia atrás para observarlo a la tenue luz del fuego. Richard miraba la puerta—. O quizá protestan porque no les hemos dejado pegar ojo esta noche. 


        Richard sonrió y la besó en la frente. Ya no se oía a los pollos al otro lado de la puerta. Kahlan pensó que sin duda los niños de la aldea, que seguían celebrando la boda, los habían espantado del murete que se alzaba junto a la casa de los espíritus, donde les gustaba posarse, y se lo dijo a Richard. 


        Hasta su tranquilo refugio les llegaban los lejanos sonidos de risas, conversaciones y canciones. La fragancia de los palitos embadurnados con resina que siempre quemaban en la casa de los espíritus se mezclaba con el penetrante olor del sudor fruto de la pasión y el aroma dulce y picante de cebollas y pimientos asados. Kahlan contempló un segundo el resplandor del fuego que se reflejaba en los ojos grises de Richard antes de volverse a acurrucar entre sus brazos y mecerse suavemente al son de los tambores y las boldas. Estas eran instrumentos huecos en forma de campana, con crestas grabadas que se rascaban con una especie de paletas, produciendo extrañas e inquietantes melodías. Su música se filtraba en la soledad de la casa de los espíritus antes de perderse hacia la llanura. Era el modo de invitar a los espíritus de los antepasados a unirse a la celebración. 


        Richard se estiró hacia un lado para coger un pedazo redondo y plano de pan de tava de la fuente que su abuelo Zedd les había llevado. 


        —Aún está caliente. ¿Quieres un poco? 


        —¿Ya os habéis aburrido de vuestra esposa, lord Rahl? —Kahlan sonrió al oír cómo Richard se reía, satisfecho. 


        —Estamos casados de verdad, ¿no? No ha sido solo un sueño, ¿verdad? 


        A Kahlan le encantaba su risa. Había pedido tantas veces a los buenos espíritus que Richard volviera a reír… y también ella. 


        —Es un sueño hecho realidad —murmuró, y desvió su atención del pan de tava para darle un beso muy largo. 


        La respiración del joven se aceleró al estrecharla entre sus fuertes brazos. Kahlan le acarició los hombros, anchos, musculosos y resbaladizos por el sudor, hasta hundir los dedos en el espeso cabello de Richard. Gemía suavemente. 


        Precisamente allí, en la casa de los espíritus de la gente barro, fue donde una noche Kahlan se dio cuenta por primera vez de que estaba perdidamente enamorada de él. Pero en aquel entonces, de eso le parecía que había pasado una eternidad, le estaba prohibido amar y lo mantuvo en secreto. Fue en el curso de esa visita que, después de mucho batallar, esforzarse y sacrificarse, fueron aceptados en la comunidad de ese remoto pueblo. También en la casa de los espíritus, aunque en una visita posterior, después de que Richard logró lo imposible y rompió el hechizo de la prohibición, fue donde le pidió que se casara con él. Y por fin habían pasado su noche de bodas en la casa de los espíritus de la gente barro. 


        Pese a que se habían casado por amor y solo por amor, su boda sellaba asimismo la unión formal de la Tierra Central y D’Hara. En cualquiera de las grandes ciudades de la Tierra Central se habría festejado con grandes y esplendorosas celebraciones. Kahlan sabía mucho de eso. Pero la gente barro no tenía ninguna malicia y comprendía que quisieran casarse por razones sencillas y sinceras. Kahlan se alegraba de haberse casado entre personas que los apreciaban de corazón en lugar de haberlo hecho con fría pompa y lujo. 


        La vida era muy dura para la gente barro en las llanuras de la Tierra Salvaje, así que esa celebración era una oportunidad excepcional para divertirse, darse un festín, bailar y contar historias. Que Kahlan supiera, ningún forastero había sido aceptado antes como gente barro, por lo que esa boda no tenía precedentes. Seguramente sería incorporado a su tradición y, en el futuro, bailarines vestidos con complicados disfraces de hierba y pieles, con las caras pintadas de barro negro y blanco, relatarían la historia. 


        —Te estás aprovechando de una chica inocente con tu encanto —bromeó ella sin aliento. Empezaba a olvidar lo débiles y cansadas que notaba las piernas. 


        Richard se tumbó de espaldas para recuperar la respiración. 


        —¿No crees que deberíamos salir y averiguar qué trama Zedd? 


        —Pero ¡bueno, lord Rahl! Creo que realmente estás cansado de tu nueva esposa. Primero los pollos, luego el pan de tava y ahora tu abuelo. 


        Con la mirada fija otra vez en la puerta, Richard anunció: 


        —Huelo sangre. 


        Kahlan se incorporó. 


        —Probablemente no es más que una pieza que acaban de traer los cazadores. Si pasara algo, lo sabríamos. Tenemos guardianes. De hecho, toda la aldea nos protege. Nadie podría pasar entre los cazadores sin ser visto. Como mínimo darían la alarma, y la gente barro se enteraría. 


        Pero dudaba de que la hubiera oído. Richard se había quedado paralizado, con la mirada clavada en la puerta. No se relajó hasta que Kahlan le acarició un brazo y le posó suavemente una mano en el hombro. 


        —Tienes razón —se disculpó con una sonrisa volviéndose hacia ella—. Me temo que no consigo relajarme. 


        Durante casi toda su vida Kahlan había tenido poder y autoridad. Desde pequeña le habían inculcado disciplina, sentido del deber y le habían enseñado las amenazas que siempre ensombrecieron su existencia. Así pues, cuando le llegó el momento de ponerse al frente de la alianza de la Tierra Central, ya estaba acostumbrada a vivir con eso. 


        La infancia de Richard había sido muy distinta. Cuando creció, pudo dedicarse a su gran pasión, los bosques de su tierra natal, y se convirtió en guía de bosque. Los sucesos externos, los sufrimientos y el destino lo habían empujado hacia una nueva vida como líder del imperio de D’Hara. Por eso debía mantenerse siempre alerta y le costaba bajar la guardia. 


        Kahlan observó cómo, involuntariamente, Richard se pasaba la mano por la ropa. Buscaba la Espada de la Verdad. Para viajar hasta la aldea de la gente barro había tenido que dejarla atrás. 


        En incontables ocasiones lo había visto asegurarse distraídamente y sin darse cuenta de que tenía la espada a mano. Durante meses, mientras se enfrentaba a cambios trascendentales, el arma lo había acompañado. La espada lo protegía y, a cambio, él protegía la singular arma y lo que representaba. 


        De algún modo, la Espada de la Verdad no era más que un talismán, pues en realidad el verdadero poder residía en la mano que la empuñaba. Como Buscador de la Verdad, Richard era la verdadera arma. En algunos aspectos la espada era simplemente un símbolo de autoridad para quien la llevaba, igual que el inconfundible vestido blanco de Kahlan simbolizaba a la Madre Confesora. 


        Ella se inclinó hacia delante y lo besó. Los brazos de Richard la estrecharon de nuevo. Juguetonamente, Kahlan lo atrajo hasta que quedó otra vez encima de ella. 


        —¿Y bien?, ¿qué se siente al estar casado con la Madre Confesora en persona? 


        Richard se recostó sobre un codo, junto a ella, y la miró a los ojos. 


        —Es maravilloso e inspirador. Además de cansado. —Suavemente fue siguiendo la mandíbula de Kahlan—. ¿Y qué se siente al estar casada con lord Rahl? 


        —Pues resulta bastante pegajoso —repuso Kahlan sin poder reprimir una carcajada gutural. 


        Richard se rio y le tapó la boca con un pan de tava. Luego se incorporó y colocó la fuente de madera, llena hasta el borde, entre ellos dos. Ese pan se elaboraba con raíces de tava y era uno de los alimentos básicos de la gente barro. Se servía en casi todas las comidas y se consumía solo o enrollado sobre otros alimentos o para acompañar gachas y estofados, en cuyo caso se usaba a modo de cuchara. También se secaba en forma de galleta para las largas expediciones de caza. 


        Aliviada porque el joven había dejado de preocuparse por lo que pasaba al otro lado de la puerta, Kahlan bostezó mientras se estiraba. Al verlo de nuevo tranquilo, lo besó. 


        Debajo de una pieza de pan de tava caliente descubrió pimientos, cebollas y setas tan grandes como su mano, nabos asados y verduras hervidas. Incluso había tortas de arroz. Richard dio un mordisco a un nabo antes de enrollar algunas verduras, una seta y un pimiento en un pan de tava, que luego ofreció a Kahlan. 


        —Ojalá pudiéramos quedarnos aquí para siempre —comentó pensativamente. 


        Kahlan se cubrió un poco con la manta. Sabía qué quería decir Richard. Fuera, el mundo los esperaba. 


        —Bueno… —repuso poniéndole ojitos tiernos y pestañeando—, solo porque Zedd nos haya dicho que los ancianos quieren recuperar la casa de los espíritus no significa que tengamos que irnos hasta que estemos preparados. 


        Richard se tomó la juguetona sugerencia con una sonrisa afectada. 


        —Lo de los ancianos era una excusa. Zedd quiere verme. 


        Kahlan mordió el rollito que Richard le había preparado mientras observaba cómo él partía por la mitad una torta de arroz con aire ausente. Parecía tener la mente muy lejos de lo que estaba haciendo. 


        —Hace meses que no te ve —admitió ella, y se limpió con un dedo una gota de jugo que le caía por la mejilla—. Se muere de ganas de enterarse de todo lo que has pasado y lo que has averiguado. —Richard asintió distraídamente. Mientras, ella se chupaba el dedo manchado de jugo—. Te quiere, Richard. Y hay cosas que tiene que enseñarte. 


        —Me ha estado enseñando cosas desde que nací. Yo también lo quiero. 


        Richard envolvió setas, verduras, pimiento y cebolla en pan de tava y le dio un gran mordisco. Kahlan oía el lento crepitar del fuego y la lejana música mientras sacaba trozos de verdura de su rollito y los mordisqueaba. 


        Al acabar, Richard buscó bajo la pila del pan y sacó una ciruela pasa. 


        —Y durante todo ese tiempo pensé que solo era un amigo muy querido; nunca sospeché que fuese mi abuelo, ni tampoco que fuese más que un hombre normal. 


        Mordió la mitad de la ciruela y le ofreció a ella la otra mitad. 


        —Te estaba protegiendo, Richard. Lo más importante que debías saber era que era tu amigo. —Kahlan aceptó la ciruela y se la metió en la boca. Mientras masticaba contempló las hermosas facciones del joven. 


        Con las yemas de los dedos le obligó a girar la cara para mirarla. Kahlan comprendía las preocupaciones profundas de Richard. 


        —Ahora Zedd vuelve a estar con nosotros, Richard, y nos ayudará. Su consejo será tanto un consuelo como una ayuda. 


        —Tienes razón. ¿Qué mejor consejero podemos tener? —Con estas palabras se acercó los pantalones—. Y no hay duda de que está impaciente por oírlo todo. 


        Mientras Richard cogía los pantalones negros, Kahlan se colocó una torta de arroz entre los dientes y la mantuvo allí, mientras sacaba cosas de su mochila. Entonces se detuvo y se quitó la torta de la boca para hablar: 


        —Hemos estado separados de Zedd durante meses, tú más tiempo que yo. Zedd y Ann querrán saberlo todo. Tendremos que contárselo una docena de veces antes de que se den por satisfechos. 


        »Pero antes me encantaría darme un baño. Hay manantiales de agua caliente bastante cerca. 


        Richard dejó de abrocharse la camisa negra. 


        —¿Qué fue eso que alarmó tanto a Zedd y Ann anoche, antes de la boda? 


        —¿Anoche? —Kahlan sacó de la mochila su camisa doblada y la desplegó—. Fue algo sobre los repiques. Les conté que había pronunciado el nombre de los tres repiques. Pero Zedd dijo que se ocuparía de eso, fuese lo que fuese. 


        A Kahlan no le gustaba pensar en ello. Se le ponía la piel de gallina al recordar el miedo y el pánico que la embargaron en esos momentos. Notaba una sensación de náusea y debilidad al imaginarse lo que podría haber ocurrido de haber tardado un segundo más en pronunciar esos tres nombres. Un segundo más, y Richard estaría muerto. Kahlan apartó de sí esos funestos pensamientos. 


        —Eso es lo que recuerdo. —Richard sonrió mientras le guiñaba un ojo—. Te vi con tu vestido azul de novia y… bueno, recuerdo que en esos momentos tenía cosas más importantes en que pensar. 


        »Se supone que los tres repiques son un asunto de poca importancia. Creo que Zedd lo dijo. Justamente a él no deberían representarle ningún problema. 


        —¿Qué me dices del baño? 


        —¿Qué? —Otra vez miraba fijamente la puerta. 


        —El baño. Podemos ir a los manantiales y tomar un baño de agua caliente antes de sentarnos con Zedd y Ann a explicarles largas historias. 


        Richard se puso la túnica negra por la cabeza. El resplandor del fuego se reflejó en la ancha banda dorada que ribeteaba los bordes. 


        —¿Me lavarás la espalda? —preguntó a Kahlan observándola de soslayo. 


        Ella se quedó mirando su sonrisa, mientras él se abrochaba el ancho cinturón de piel, que llevaba bolsas recamadas en oro a ambos lados, en las que guardaba posesiones tan extraordinarias como peligrosas. 


        —Lord Rahl, os lavaré cualquier cosa que deseéis. 


        Richard se reía mientras se colocaba los brazaletes de plata acolchados con piel y adornados con antiguos símbolos en los que se reflejaba la luz rojiza de las llamas. 


        —Parece que mi reciente esposa piensa convertir un baño normal y corriente en algo memorable. 


        Kahlan se cubrió los hombros con una capa y a continuación liberó su espesa y larga melena de debajo de la prenda. 


        —Antes de ponernos en marcha, tenemos que avisar a Zedd —replicó, clavándole un dedo en las costillas con gesto juguetón—. Y luego ya verás. 


        Riéndose entre dientes, Richard le cogió el dedo para que dejara de hacerle cosquillas. 


        —Si realmente quieres bañarte, será mejor que no le digamos nada a Zedd. Empezará a hacernos solo una pregunta, luego otra y otra más. —El joven se ató al cuello la capa dorada, que relucía a la luz del fuego—. Y antes de que nos demos cuenta, el día llegará a su fin y él seguirá preguntando. ¿A qué distancia están los manantiales de agua caliente? 


        —A una hora de camino hacia el sur o tal vez un poco más. 


        Kahlan metió en una cartera de cuero pan de tava, un cepillo, una pastilla de jabón de hierbas aromáticas y algunas cosillas más. 


        —Pero si, como dices, Zedd quiere vernos, ¿no crees que se molestará si nos vamos sin decirle nada? 


        Richard soltó una risa cínica. 


        —Si te apetece bañarte, será mejor disculparnos después por no habérselo dicho antes. No iremos lejos. De todos modos, estaremos de vuelta antes de que quiera darse cuenta. 


        —Richard —dijo Kahlan muy seria, cogiéndolo por un brazo—, sé que tienes muchas ganas de ver a Zedd. Si estás impaciente por hablar con él, podemos posponer el baño. De verdad que no me importa. De hecho… lo he propuesto sobre todo porque deseaba que estuviésemos solos un poco más. 


        Richard la abrazó. 


        —Ya lo veremos cuando volvamos dentro de un par de horas. Zedd puede esperar. Yo también prefiero estar contigo a solas. 


        Mientras él empujaba suavemente la puerta, Kahlan se fijó en que una vez más buscaba con gesto involuntario la espada ausente. La dorada capa del joven brilló cuando le dio la luz del sol. Kahlan, que salió tras él a la fría luz matutina, tuvo que entornar los ojos. Su olfato se llenó de los sabrosos aromas de comida que se preparaban en los fuegos de la aldea. 


        Richard se inclinó a un lado y miró detrás del murete. Su mirada de halcón barrió velozmente el cielo y se demoró en los angostos espacios que quedaban entre el lío de edificaciones cuadradas y monótonas que los rodeaban. 


        Los chamizos que se levantaban en ese lado de la aldea, como la casa de los espíritus, tenían diversos usos comunales. Algunos los utilizaban únicamente los ancianos como una especie de refugio y otros eran el escenario de los rituales que realizaban los cazadores antes de emprender una larga expedición. Ningún hombre cruzaba jamás el umbral de las casas destinadas a las mujeres. 


        También los muertos se preparaban allí antes de la ceremonia funeraria. La gente barro los enterraba. Hubiera sido muy poco práctico usar leña para levantar piras funerarias; toda la leña se recogía muy lejos de la aldea, por lo que era muy valiosa. El combustible con que se encendían los fuegos para cocinar se completaba, generalmente, con fajos muy prietos de hierba seca o también con estiércol seco. Las hogueras como las que habían ardido la noche anterior en su boda eran algo muy especial y que pocas veces podían disfrutar. 


        En esa parte de la aldea reinaba una atmósfera vacía y sobrenatural, pues nadie vivía en ninguno de los chamizos vecinos. El misterioso sonido de los tambores y las boldas acentuaba el ambiente que se creaba en las profundas sombras. Debido a las voces lejanas, las calles desiertas parecían estar encantadas, mientras que en comparación con los audaces rayos de sol que caían oblicuos, las profundas sombras se antojaban impenetrables. 


        Sin dejar de escrutar las sombras, Richard hizo un gesto hacia atrás. Kahlan miró por encima del murete. 


        En medio de un montón de plumas que se agitaban con la fría brisa vio el cuerpo ensangrentado y sin vida de un pollo. 
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        Kahlan se había equivocado al suponer que los niños habían estado molestando a los pollos. 


        —¿Un halcón? —preguntó. 


        —Es posible —respondió Richard tras estudiar de nuevo el cielo—. O tal vez haya sido una comadreja o un zorro. Sea lo que sea, ha huido antes de devorar su comida. 


        —Bueno, espero que ahora te tranquilices. No ha sido más que un animal que cazaba un pollo. 


        Cara, con su habitual vestido de cuero rojo ceñido, los había divisado de inmediato y se estaba acercando a ellos a grandes zancadas. En una muñeca llevaba una fina cadena de la que colgaba lo que parecía una simple barra de cuero rojo sangre, delgada y de no más de treinta centímetros de longitud, un agiel. Bastaba con un giro de muñeca para empuñar la horripilante arma. 


        Kahlan percibió alivio en los ojos azules de Cara al comprobar que sus protegidos no habían sido raptados por fuerzas invisibles mientras estaban en el interior de la casa de los espíritus. 


        La mord-sith hubiese preferido estar más cerca de ellos, pero había tenido el detalle de alejarse para respetar su intimidad. Y no solo eso, sino que también había mantenido a otros alejados. Sabiendo que Cara se tomaba muy en serio la protección de ambos, Kahlan apreciaba ese regalo de mantenerse a distancia. Claro, distancia. Eso había despertado las sospechas de Richard. 


        Kahlan alzó los ojos hacia él. Richard había sabido que no eran los niños los que habían espantado a los pollos, pues Cara no les habría permitido que se acercaran tanto a la casa de los espíritus, cuya puerta no tenía cerrojo. 


        Sin dar tiempo a Cara a decir nada, Richard le preguntó: 


        —¿Sabes cómo ha muerto el pollo? 


        —No —respondió la mord-sith, que se echó la larga trenza rubia hacia atrás—. Supongo que he asustado al depredador cuando he corrido hacia aquí. 


        Todas las mord-sith se recogían el pelo en una sola trenza; era parte del uniforme, para que nadie pudiera confundirlas. Pocos, por no decir nadie, cometían ese error. 


        —¿Zedd ha intentado vernos? 


        —No —repuso Cara, apartándose un mechón rubio—. Después de traeros la comida, me dijo que os vería cuando estuvierais listos. 


        Richard asintió, escrutando aún las sombras. 


        —Aún no estamos listos. Primero iremos a unos manantiales de agua caliente que hay aquí cerca para bañarnos. 


        —Qué agradable —comentó Cara con una pícara sonrisa—. Así podré lavaros la espalda. 


        —No, Cara —la corrigió Richard, inclinándose hacia ella—, no vas a lavarme la espalda. Tú solo mirarás. 


        La sonrisa de Cara se hizo más amplia. 


        —Mmmm. Eso también suena divertido. 


        El rostro de Richard se puso tan rojo como el uniforme de Cara. Kahlan desvió la mirada, tratando de reprimir una sonrisa. Sabía que a Cara le encantaba poner nervioso a Richard. De hecho, nunca había visto unos guardaespaldas tan irrespetuosos como Cara y la otra mord-sith. Pero no podrían ser más eficientes. 


        Una característica común a todas las mord-sith, una antigua secta dedicada a proteger al lord Rahl de D’Hara, era una inquebrantable seguridad en ellas mismas. Desde que eran adolescentes se las sometía a un entrenamiento mucho más que salvaje, absolutamente despiadado, que las convertía en asesinas sin escrúpulos. 


        Kahlan creció sin saber casi nada del misterioso país de D’Hara, situado al este. Por su parte, Richard había nacido en la Tierra Occidental, muy lejos de D’Hara, y aún sabía menos que ella. Cuando D’Hara atacó la Tierra Central, Richard se había visto envuelto en la lucha y finalmente había matado a Rahl el Oscuro, el tirano que gobernaba D’Hara. 


        Por aquel entonces Richard ignoraba que Rahl el Oscuro había violado a su madre y que era su padre. Había crecido convencido de que George Cypher, un bondadoso hombre que lo había criado, era su verdadero padre. Zedd había mantenido el secreto para proteger a su hija y luego a su nieto. Richard no descubrió la verdad hasta después de matar a Rahl el Oscuro. 


        El joven sabía muy poco de las posesiones que había heredado y solamente la amenaza inminente de una gran guerra lo había impulsado a asumir el poder. Era preciso impedir que la Orden Imperial esclavizara el mundo. 


        Como nuevo amo de D’Hara, Richard había liberado a las mord-sith de la cruel disciplina que les imponía su brutal profesión. Pero resultó que las mord-sith eligieron libremente seguir siendo sus protectoras. Richard llevaba colgados de una cinta al cuello dos agieles como signo de respeto hacia dos mujeres que habían dado su vida por él. 


        Por mucho que Richard fuese objeto de veneración para las mord-sith, estas trataban al nuevo lord Rahl de un modo impensable hasta entonces: bromeaban con él y le tomaban el pelo. De hecho, no dejaban pasar ninguna oportunidad para mortificarlo. 


        El anterior lord Rahl, el padre de Richard, las habría hecho torturar hasta matarlas por una falta de disciplina como esa. Kahlan había llegado a la conclusión de que trataban a Richard de un modo irreverente para recordarle que las había liberado y que lo servían por decisión propia. O tal vez, por haber tenido una infancia rota, poseían un extraño sentido del humor que por fin eran libres de expresar. 


        Las mord-sith protegían a Richard sin mostrar nunca miedo y también a Kahlan, porque era su deber, hasta el punto que parecía que tentaran al destino. Su único temor confesado era morir en la cama, viejas y desdentadas. Richard había jurado más de una vez que haría lo posible por que tuvieran ese destino. 


        Por lo general, Richard era incapaz de reñirlas por sus bromas; en parte, por la profunda compasión que sentía hacia ellas debido al terrible entrenamiento al que las habían sometido los anteriores Rahl. Él solía mantenerse por encima de sus pullas. Pero su actitud seria solo servía para darles alas. 


        El rubor encendido que cubrió el rostro de lord Rahl cuando Cara anunció que miraría cómo se bañaba reveló la educación que había tenido el joven. Finalmente, Richard contuvo la exasperación y puso los ojos en blanco. 


        —No, tampoco mirarás. Nos esperarás aquí. 


        Kahlan sabía que eso era imposible. Cara se echó a reír y los siguió. La mord-sith no dudaba ni un segundo en desobedecer las órdenes directas de Richard cuando consideraba que interferían en su tarea de protegerlo. Cara y la otra mord-sith solamente lo obedecían cuando consideraban importantes sus órdenes y pensaban que no lo ponían en peligro. 


        En seguida se les unieron una media docena de cazadores salidos de las sombras y entre las construcciones que rodeaban la casa de los espíritus. Nervudos y proporcionados, ni siquiera el más alto llegaba a la altura de Kahlan. Richard les sacaba varias cabezas. Los cazadores se habían pintado las piernas y el pecho desnudo con rayas largas y manchas de barro para camuflarse. Todos llevaban un arco colgado del hombro, un cuchillo al cinto y unas cuantas lanzas. 


        Kahlan sabía que las aljabas contenían flechas con las puntas untadas en veneno de diez pasos. Dedujo que eran hombres de Chandalen, pues ellos eran los únicos de la aldea que llevaban siempre flechas envenenadas. Los hombres de Chandalen no eran simples cazadores, sino que protegían a su gente. 


        Sonrieron de oreja a oreja cuando Kahlan les propinó un suave cachete: el saludo tradicional de la gente barro con el que se expresaba respeto hacia la fuerza del otro. La mujer les dio las gracias en su idioma por montar guardia y a continuación tradujo lo que les había dicho a Richard y Cara. 


        —¿Sabías que estaban por aquí montando guardia? —preguntó Kahlan a Richard en un susurro cuando se pusieron en marcha. 


        Richard lanzó una mirada furtiva por encima del hombro. 


        —Solo vi a cuatro. Tengo que admitir que se me pasaron por alto dos. 


        Era imposible que hubiese visto a esos dos, pues habían salido del lado más alejado de la casa de los espíritus. Kahlan se estremeció al pensar que ella no había reparado en ninguno. Los cazadores parecían capaces de hacerse invisibles, sobre todo cuando se encontraban en la pradera. Se sintió agradecida de que tantas personas se preocuparan por su seguridad. 


        Sabían por Cara que Zedd y Ann se alojaban en el extremo sudeste de la aldea, por lo que avanzaron por el lado oeste en dirección al sur. Seguidos por Cara y los cazadores, procuraron evitar la plaza en la que la gente barro se reunía, prefiriendo los callejones delimitados por las casas de adobes revocadas con arcilla oscura. 


        La gente sonreía y los saludaba con gestos, otros les daban palmaditas en la espalda o las tradicionales bofetadas flojas de respeto. 


        Los niños se metían entre las piernas de los adultos, persiguiéndose los unos a los otros y corriendo tras pequeñas pelotas de cuero o animales de caza invisibles. De vez en cuando los pollos se convertían en el objetivo y huían, aterrorizados, de los pequeños cazadores que trataban de atraparlos riendo y saltando. 


        Kahlan, que se abrigaba con la capa, no comprendía cómo los niños podían soportar el aire frío de la mañana con tan poca ropa encima. Casi todos llevaban el pecho descubierto y los más pequeños iban desnudos. 


        Aunque la gente barro cuidaba de los niños, les permitían corretear libremente. Pocas veces les pedían cuentas. Cuando crecieran, se someterían a un entrenamiento intensivo, difícil, estricto, y se les pedirían responsabilidades. 


        Mientras aún gozaban de la libertad de ser niños constituían un público siempre presente y ansioso por presenciar cualquier cosa que se saliera de lo común. Y para los niños barro, como suele suceder, muchas cosas caían dentro de esa categoría, incluso los pollos. 


        Chandalen, que era el líder de los más bravos cazadores, divisó al grupito que atravesaba la plaza por el borde meridional. Chandalen llevaba puestas sus mejores prendas de ante y, como era costumbre entre la gente barro, se había embadurnado hasta el último mechón de pelo con barro pegajoso. 


        El pellejo de coyote con el que se cubría los hombros era una nueva marca de autoridad, pues recientemente había sido nombrado uno de los seis ancianos de la aldea. En su caso, «anciano» era solamente un término de respeto y no tenía nada que ver con su verdadera edad. 


        Después de intercambiarse los cachetes de rigor, Chandalen sonrió mientras daba a Richard una palmada en la espalda. 


        —Eres un buen amigo de Chandalen —anunció—. Sin duda la Madre Confesora habría elegido a Chandalen por marido si tú no te hubieras casado con ella. Siempre te estaré agradecido. 


        Antes de que Kahlan emprendiera un desesperado viaje en busca de ayuda a la Tierra Occidental, donde conoció a Richard, Rahl el Oscuro había asesinado a todas las Confesoras. Así pues, Kahlan era la única. Hasta que ella y Richard encontraron el modo de amarse, ninguna Confesora se había casado nunca por amor, pues involuntariamente podía descargar su magia contra su amado y destruirlo. 


        Tradicionalmente, las Confesoras elegían pareja pensando en engendrar hijas fuertes y, después de elegir, tomaban al hombre con su magia. Chandalen no pretendía ofender, simplemente consideraba que había corrido un gran riesgo de ser él el elegido. 


        Richard se rio y declaró su satisfacción por ser él el marido de Kahlan. Seguidamente echó un rápido vistazo a los hombres de Chandalen y le preguntó bajando la voz y con gesto serio: 


        —¿Alguno de tus hombres ha visto qué mató al pollo junto a la casa de los espíritus? 


        Solo Kahlan hablaba el idioma de la gente barro, y de esta solo Chandalen hablaba el de Kahlan y Richard. Chandalen escuchó atentamente a sus hombres, que declararon que había sido una noche tranquila. Ellos formaban el tercer turno. 


        Uno de los cazadores más jóvenes, Juni, imitó el gesto de colocar una flecha en el arco, estirar la cuerda hasta la mejilla y apuntar rápidamente primero en una dirección y luego en otra, pero dijo que no había llegado a ver al animal que había atacado al pollo. A continuación hizo una demostración de cómo había maldecido al atacante con toda suerte de insultos y había escupido con desprecio sobre su honor para tratar de avergonzarlo y que se mostrara. Todo en vano. Richard escuchó la traducción de Chandalen y asintió. 


        El jefe de los cazadores no lo había traducido todo, se había callado la disculpa de Juni. Para un cazador, especialmente tratándose de uno de sus hombres, era una vergüenza no haberlo visto estando de guardia. Kahlan sabía que, más tarde, Chandalen tendría unas palabritas con Juni. 


        Justo iban a ponerse de nuevo en camino cuando el Hombre Pájaro, que estaba en una de las estructuras levantadas con palos, miró en su dirección. Era el líder de los seis ancianos y, por ende, de la gente barro, y había sido el oficiante de la ceremonia de boda. 


        Sería una falta de consideración no saludarlo y darle las gracias antes de partir hacia los manantiales. Richard debió de pensar lo mismo, pues cambió de dirección y se encaminó hacia la plataforma con techumbre de hierba en la que estaba sentado el Hombre Pájaro. 


        Unos niños jugaban cerca. Varias mujeres vestidas de color rojo, azul y marrón pasaron por delante, charlando. Dos cabras marrones buscaban por el suelo restos de comida que la gente pudiera haber tirado. Cuando los animales se libraron de los niños, tuvieron cierto éxito. Unos cuantos pollos picoteaban la tierra, mientras otros se pavoneaban y piaban. 


        Las hogueras del claro, pese a que ya no eran más que meras ascuas, seguían congregando a su alrededor a personas extasiadas bien por el resplandor bien por el calor. Eran una extravagancia muy poco común, un símbolo de celebración o de reunión para convocar a los espíritus de los antepasados y darles la bienvenida con calor y luz. Seguramente algunas de esas personas se habían mantenido en vela toda la noche contemplando el espectáculo del fuego. Para los niños era una fuente de admiración y deleite. 


        Todos se habían ataviado con sus mejores galas para la celebración y aún no se habían cambiado, pues oficialmente la boda no acababa hasta la puesta de sol. Los hombres llevaban excelentes pieles y cueros, y mostraban con orgullo sus preciadas armas. Las mujeres lucían vestidos de colores vivos, brazaletes de metal y amplias sonrisas. 


        Los jóvenes de la tribu solían ser tremendamente tímidos, pero la boda los había vuelto audaces. La noche anterior un grupo de muchachas había hecho entre risas preguntas atrevidas a Kahlan, mientras que los muchachos seguían a Richard por todas partes, sonriéndole y sintiéndose felices simplemente por estar cerca de la acción. 


        El Hombre Pájaro iba vestido como siempre, con pantalones y túnica de ante. La melena, larga y plateada, le caía hasta los hombros. Alrededor del cuello llevaba una cinta de cuero de la que colgaba un silbato de hueso que jamás se quitaba. Con él podía llamar a cualquier tipo de ave; el Hombre Pájaro extendía un brazo y los pájaros se posaban en él la mar de contentos. Richard se quedaba con la boca abierta cada vez que lo veía. 


        Kahlan sabía que el Hombre Pájaro entendía los signos de las aves y confiaba en ellos. Tal vez, pensaba ella, llamaba a los pájaros con el silbato por si acaso le transmitían señales que solamente él era capaz de interpretar. Asimismo, el Hombre Pájaro interpretaba sagazmente los signos que emitían los seres humanos. A veces Kahlan pensaba que podía leerle la mente. 


        Muchos habitantes de las grandes ciudades de la Tierra Central consideraban a los pueblos que habitaban la Tierra Salvaje, como la gente barro, unos bárbaros adoradores de cosas extrañas con creencias fruto de la ignorancia. Pero Kahlan era consciente de que poseían una sabiduría sin complicaciones y eran capaces de leer señales sutiles en los seres vivos de su entorno, que tan bien conocían. Muchas veces había sido testigo de cómo la gente barro predecía con bastante exactitud el tiempo que haría los días siguientes fijándose en cómo el viento mecía las hierbas. 


        Dos de los ancianos de la aldea, Hanjalet y Arbrin, estaban sentados al fondo de la plataforma. Haciendo esfuerzos para mantener los ojos abiertos, contemplaban las evoluciones de su gente en la plaza. Arbrin tenía una mano posada con gesto protector en el hombro de un niño que dormía a su lado acurrucado. El pequeño se chupaba un dedo rítmicamente en sueños. 


        Había fuentes con restos de comida esparcidas por la plataforma y jarras de diversas bebidas que se compartían en las celebraciones. Algunas de ellas llevaban alcohol, aunque Kahlan sabía que la gente barro no era dada a emborracharse. 


        —Buenos días, honorable anciano —lo saludó Kahlan en la lengua de la gente barro. 


        El Hombre Pájaro levantó hacia ellos su curtida cara y les sonrió ampliamente. 


        —Bienvenida al nuevo día, hija mía. 


        Algo que sucedía entre su gente le llamó la atención. Kahlan vio a Chandalen que observaba las jarras antes de volverse hacia sus hombres con sonrisa fingida. 


        —Honorable anciano —prosiguió Kahlan—, Richard y yo queremos darte las gracias por la maravillosa ceremonia de boda. Si no nos necesitas, nos gustaría ir a los manantiales de agua caliente. 


        El Hombre Pájaro sonrió e hizo un ademán negativo. 


        —No estéis mucho tiempo o la lluvia os robará el calor que os den los manantiales. 


        Kahlan miró el cielo despejado y luego miró a Chandalen. El cazador asintió con la cabeza. 


        —El Hombre Pájaro dice que, si nos entretenemos demasiado en los manantiales, nos pillará la lluvia en el camino de vuelta. 


        Perplejo, Richard escrutó el cielo. 


        —Será mejor que sigamos su consejo y no nos demoremos. 


        —En ese caso nos pondremos en marcha en seguida —dijo Kahlan al Hombre Pájaro. 


        El anciano le indicó con un dedo que se acercara. Kahlan así lo hizo. El Hombre Pájaro no dejaba de mirar a los pollos que escarbaban la tierra cerca de la plataforma. Mientras esperaba que hablara, Kahlan podía oír la respiración lenta y regular del hombre barro. 


        Cuando ya pensaba que el hombre había olvidado que pensaba decir algo, este señaló la plaza y le susurró algo. 


        Kahlan se enderezó y miró los pollos. 


        —¿Y bien? ¿Qué ha dicho? —quiso saber Richard. 


        En un principio Kahlan no estaba segura de haber oído bien, pero por las expresiones de perplejidad de Chandalen y de sus cazadores supo que no se equivocaba. 


        No obstante, dudaba en traducirlo. Tal vez el Hombre Pájaro se había excedido con la bebida ritual y más tarde se avergonzaría de sus palabras. 


        Richard esperaba con expresión interrogante. 


        Kahlan volvió a mirar al Hombre Pájaro y comprobó que tenía los ojos marrones clavados en la plaza que se abría ante él. Con el mentón seguía el ritmo de las boldas y los tambores. 


        Finalmente, Kahlan se inclinó hacia atrás hasta que uno de sus hombros tocó a Richard y respondió: 


        —Dice que uno de esos no es un pollo. 
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        Kahlan se deslizó por la arena gruesa hasta los brazos de Richard. El agua les llegaba a la cintura, y, si flotaban de espalda, los cubría hasta el cuello. Kahlan comenzaba a ver el agua bajo una nueva y provocativa luz. 


        Habían encontrado el sitio perfecto en la maraña de arroyos y corrientes que fluían por esa zona tan singular de lechos de arenisca y afloramientos rocosos en medio de la vasta llanura. Los riachuelos que serpenteaban más allá de los manantiales, hacia el noroeste, enfriaban el agua casi hirviendo. Después de probar varios parajes situados a diferente distancia de los manantiales, dieron con uno de aguas especialmente profundas a la temperatura perfecta. 


        Los nuevos brotes de hierba, altos y tiernos, no dejaban ver el terreno circundante y creaban un estanque privado para ellos dos, cubierto por una enorme cúpula de cielo soleado, aunque por los bordes del azul brillante comenzaban a colarse las nubes. Frescas brisas mecían la hierba ligera y vaporosa, formando ondas y moviéndola en espirales. 


        Pero en la llanura los cambios bruscos de tiempo estaban a la orden del día. A un cálido día de primavera podía seguirle un día glacial. Kahlan sabía que el frío no podía durar; la primavera había llegado definitivamente, aunque el invierno les enviaba un gélido beso de despedida. Su refugio de aguas cálidas se rizaba por efecto de esa contundente despedida. 


        Por encima de sus cabezas un aguilucho revoloteaba surcando los vientos fríos en busca de una presa. Kahlan sintió una punzada de pesar, pues mientras Richard y ella se relajaban y disfrutaban juntos, las garras del aguilucho no tardarían en cobrarse una vida. Ella conocía perfectamente qué significaba ser el objeto de apetitos carnales cuando la muerte acechaba. 


        Los seis cazadores se habían apostado a distancia en algún lugar de la extensa llanura. Seguramente Cara estaba recorriendo el perímetro como una madre halcón, controlando a los guardias. Kahlan se dijo que aunque no hablasen el mismo idioma, se entenderían porque todos desempeñaban la misma tarea. Asumían la responsabilidad de un deber muy serio, y Cara respetaba la atención serena con la que los cazadores cumplían con su misión. 


        —Aunque hayamos tenido muy poco tiempo para nosotros, para casarnos —comentó Kahlan mientras vertía agua caliente sobre los brazos de Richard—, ha sido la mejor boda que podría haber imaginado. Y me alegro de haberte podido mostrar este lugar. 


        —Nunca olvidaré nada: ni la ceremonia de anoche, ni la casa de los espíritus, ni este manantial. 


        Kahlan le acarició los muslos por debajo del agua. 


        —Eso espero, lord Rahl. 


        —Hace mucho tiempo que sueño con llevarte a unos lugares preciosos y muy especiales cerca de donde crecí. Espero poder mostrártelos algún día. 


        Richard guardó de nuevo silencio. Kahlan imaginó que sopesaba asuntos muy serios y que por eso se mostraba caviloso. A pesar de que, de vez en cuando, a los dos les gustaba olvidar sus responsabilidades, no podían hacerlo. Los ejércitos esperaban órdenes, en Aydindril diplomáticos y altos funcionarios aguardaban con impaciencia ser recibidos por la Madre Confesora o lord Rahl. 


        No todo el mundo estaba dispuesto a abrazar con fervor la causa de la libertad. Para algunos la tiranía resultaba atractiva. Ni el emperador Jagang ni la Orden Imperial los esperarían. 


        —Ese día llegará, Richard —le aseguró Kahlan, acariciando con un dedo la piedra oscura engarzada en la exquisita gargantilla de oro que llevaba al cuello. 


        La noche anterior, la bruja Shota se había presentado inesperadamente en su boda y le había regalado a Kahlan la gargantilla. Según la bruja, impediría que Kahlan concibiera un hijo. La bruja era capaz de ver el futuro, aunque a veces lo que veía tomaba derroteros inesperados. En más de una ocasión Shota les había avisado del cataclismo que se desencadenaría si tenían un hijo y había jurado que, si era varón, no permitiría que viviera. 


        Durante la azarosa búsqueda del Templo de los Vientos, Kahlan había logrado comprenderla un poco mejor, y ambas mujeres habían llegado a una especie de entendimiento. La gargantilla era una ofrenda de paz; eso o que Shota tratara de matar el fruto de su unión. De momento existía una tregua. 


        —¿Crees que el Hombre Pájaro sabía lo que se decía? —preguntó Richard. 


        Kahlan contempló el cielo con ojos entornados. 


        —Supongo que sí. Ya empieza a nublarse. 


        —Me refería a lo del pollo. 


        —¡El pollo! —Kahlan se dio media vuelta entre los brazos de Richard y lo miró a los ojos frunciendo el entrecejo—. Pero ¡Richard! Dijo que eso no era un pollo. Lo que creo es que se ha pasado con la celebración. 


        Kahlan apenas podía creer que de entre todas las cosas de las que podía preocuparse Richard estuviera dando vueltas a eso. 


        El joven guardó silencio, como si sopesara las palabras de Kahlan. Sobre la hierba ondeante se abatieron profundas sombras cuando el sol desapareció de repente detrás de enormes nubes de un blanco lechoso con núcleos de un gris pizarra verdoso. En el aire se respiraba la tormenta. 


        Detrás de Richard, el viento agitó su capa dorada, que estaba encima de unas rocas bajas. El movimiento llamó la atención de Kahlan. Richard la estrechó con más fuerza, pero no era un gesto de amor. 


        Algo semejante a una onda de luz se movía rápidamente en el agua. Tal vez era el reflejo de las escamas de un pez. Estaba allí y a la vez no estaba, como algo que se percibe por el rabillo del ojo. Si uno miraba directamente, no veía nada. 


        —¿Qué pasa? —preguntó Kahlan. Richard la hacía retroceder—. Era solo un pez o algo así. 


        Con un movimiento rápido y fluido, Richard se puso de pie, levantándola del agua. 


        —Más bien algo así. 


        Chorreando agua, desnuda y expuesta a la gélida brisa, Kahlan escudriñó las aguas transparentes temblando. 


        —¿Como qué? ¿Qué es? ¿Ves algo? 


        Los ojos de Richard recorrían la superficie del agua, buscando. 


        —No lo sé. Tal vez no era más que un pez —decidió, dejándola en la orilla. 


        —Los peces de estas aguas son tan pequeños que ni siquiera podrían mordernos un dedo del pie —dijo Kahlan—. A no ser que se trate de una tortuga mordedora, deja que vuelva a entrar. Me estoy helando —confesó. Los dientes le castañeteaban. 


        Richard admitió a su pesar que no veía nada y le tendió una mano para ayudarla a meterse de nuevo en el agua. 


        —Quizá he visto solamente una sombra cuando el sol se ha ocultado detrás de las nubes. 


        Kahlan se sumergió de nuevo hasta el cuello y gimió de alivio al sentirse de nuevo envuelta en la protectora calidez de las aguas. Mientras la piel de gallina iba desapareciendo, miró a su alrededor: nada enturbiaba el agua y no vio hierbas acuáticas. El fondo de arena era claramente visible. Una tortuga mordedora no podría esconderse. Pese a las tranquilizadoras palabras de Richard, el modo en que observaba el agua las desmentía. 


        —¿Crees que era un pez o estás tratando de asustarme? —Kahlan no sabía si realmente Richard había visto algo inquietante o si sencillamente estaba siendo sobreprotector con ella—. Este no es el baño reconfortante que me imaginaba. Si realmente crees que has visto algo, dímelo. 


        »No sería una serpiente, ¿verdad? —preguntó, alarmada. 


        Richard inspiró profundamente y se retiró el pelo mojado. 


        —No veo nada. Lo siento. 


        —¿Seguro? ¿No sería mejor irnos? 


        Richard se disculpó con una sonrisa. 


        —No puedo evitar ponerme nervioso cuando me baño en lugares desconocidos con mujeres desnudas. 


        —¿Y os bañáis a menudo con mujeres desnudas, lord Rahl? —lo provocó Kahlan, aunque en realidad le hacía muy poca gracia la broma. 


        Ya se disponía a buscar refugio en los brazos de Richard cuando este se puso de pie bruscamente. Kahlan lo imitó con igual rapidez. 


        —¿Qué pasa? ¿Una serpiente? 


        Richard la empujó hacia el fondo. Mientras ella tosía el agua que había tragado, Richard se abalanzó hacia la ropa. 


        —¡No te levantes! —le gritó. Rápidamente desenvainó el cuchillo, se agazapó y espió por encima de la hierba—. Es Cara —anunció, y se levantó para ver mejor. 


        Por encima de la hierba, Kahlan divisó una mancha roja que trazaba una línea recta en el paisaje marrón y verde. La mord-sith se acercaba a todo correr pisando la hierba y salpicando agua al cruzar los arroyos por los sitios menos profundos. 


        Richard le lanzó una manta mientras observaba el avance de Cara. Kahlan se fijó en que la mord-sith empuñaba el agiel. 


        Se trataba de un arma mágica única e intransferible. Era una arma que causaba un dolor inconcebible, y si la mord-sith lo deseaba, podía incluso llegar a matar. 


        Como las mord-sith llevaban el mismo agiel con el que las habían torturado en su entrenamiento, al empuñarlo sentían un dolor muy intenso. Esa era una de las paradojas de esas mujeres entrenadas para infligir dolor, aunque su rostro nunca dejaba traslucir lo que sentían. 


        —¿Ha pasado por aquí? —preguntó Cara jadeando. 


        La sangre le manchaba el pelo rubio en la parte izquierda de la cabeza y le corría por un lado de la cara. Apretaba el agiel con tanta fuerza que los nudillos se le habían puesto blancos. 


        —¿Quién? —preguntó Richard—. No hemos visto a nadie. 


        —¡Juni! —gritó Cara con la expresión transformada por la ira. 


        Richard la agarró por un brazo. 


        —Cara, ¿qué pasa? 


        Con la palma de la otra mano la mord-sith se apartó un mechón de pelo ensangrentado de los ojos para examinar mejor la extensa llanura. 


        —No lo sé —admitió apretando los dientes—, pero ese no se me escapa. 


        Con un gesto brusco se desasió de Richard y echó de nuevo a correr, gritando por encima del hombro: 


        —¡Vestíos! 


        Richard agarró a Kahlan por la muñeca y la sacó del agua. Ella se puso los pantalones, recogió algunas de sus cosas y se dispuso a salir disparada detrás de Cara. Pero Richard, que tenía dificultades para ponerse los pantalones encima de las piernas mojadas, se lo impidió cogiéndola por la cinturilla de los pantalones. 


        —¿Qué crees que estás haciendo? —le preguntó, y con la otra mano seguía peleándose con los pantalones—. Quédate detrás de mí. 


        Kahlan se soltó bruscamente. 


        —No llevas la espada, y yo soy la Madre Confesora. Será mejor que vayas detrás de mí, lord Rahl. 


        Un solo hombre no representaba ningún peligro para una Confesora; no existía defensa posible contra su poder, y sin su espada Richard era más vulnerable que ella. 


        Excepto una flecha o una lanza certeras, nada podía impedir a una Confesora que tomara con su poder a otra persona si estaba suficientemente cerca, y este los unía a ambos en una red mágica imposible de anular o invertir. 


        Era algo tan definitivo como la muerte. De hecho, en cierto modo era la muerte, pues la persona que la Confesora tocaba con su poder ya nunca volvía a ser la misma, pasaba a pertenecerle por completo. 


        A diferencia de Richard, Kahlan sí sabía cómo usar su magia. El hecho de haber sido nombrada Madre Confesora demostraba su absoluto dominio. 


        Richard lanzó un gruñido de disgusto mientras cogía rápidamente el ancho cinturón con las bolsas y corría tras ella. No tardó en darle alcance y la ayudó a acabar de vestirse, estirando la camisa para que ella pudiera meter el brazo en la manga. Por su parte, él no llevaba camisa. Se ciñó el cinturón. Aparte de eso, solo llevaba el cuchillo. 


        Avanzaron a toda prisa por la red de riachuelos, salpicando agua a cada paso, y corrieron por la hierba, siguiendo la mancha roja que se movía delante de ellos. Al atravesar un arroyo, Kahlan se tambaleó, pero recuperó de inmediato el equilibrio gracias a que Richard la cogió por la espalda. Era una locura correr como alma que lleva el diablo por terreno desconocido y descalzos, pero la sangre que había visto en el rostro de Cara la impulsaba a seguir adelante. 


        Cara era más que su guardaespaldas, era su amiga. 


        En su vertiginosa carrera por la pradera tuvieron que cruzar varios arroyos en los que el agua les llegaba hasta los tobillos. Kahlan se topó con un estanque y dio un salto para superarlo, pues iba tan de prisa que ni siquiera podía virar. Alcanzó a duras penas la otra orilla. Una vez más la mano de Richard la sujetó y la tranquilizó. 


        Mientras corrían entre la hierba y salvando los arroyos, Kahlan percibió a un cazador que se les acercaba por la izquierda. No era Juni. Simultáneamente fue consciente de que Richard ya no estaba detrás y lo oyó silbar. La mujer detuvo su frenética carrera sobre la hierba resbaladiza y tuvo que poner una mano en el suelo para mantener el equilibrio. Richard se había quedado un poco más atrás, en medio de un arroyo. 


        El joven volvió a meterse dos dedos en la boca y lanzó un segundo silbido, más potente y agudo que el primero, que hendió el silencio de la llanura. Kahlan vio que Cara y el cazador se volvían al oír el sonido y luego corrían hacia ellos. 


        Respirando a grandes bocanadas para tratar de recuperar el aliento, Kahlan se dirigió a toda prisa hacia Richard. El joven había hincado una rodilla en el agua, apoyaba un antebrazo en la otra pierna y miraba hacia el riachuelo. 


        Juni yacía boca abajo en el arroyo. El agua era tan poco profunda que ni siquiera le cubría la cabeza. 


        Kahlan se dejó caer de rodillas al lado de Richard y, aún jadeante, se apartó el pelo mojado de los ojos, mientras Richard le daba la vuelta al nervudo cazador. El camuflaje de barro y hierba con el que los cazadores se cubrían había surtido efecto, pues ella ni siquiera lo había visto. Pero a Richard no le había engañado. 


        Juni parecía muy pequeño y frágil mientras Richard lo cogía por los hombros para sacarlo del agua helada. Lo depositó suavemente en la hierba de la orilla. Kahlan no vio ni cortes, ni sangre. A simple vista los miembros estaban en su lugar y el cuello no parecía roto. 


        Incluso muerto, Juni conservaba una extraña mirada de anhelo en sus ojos vidriosos. 


        Cara llegó a todo correr y se abalanzó sobre el cazador. Solo frenó al ver los ojos de Juni abiertos y sin vida. 


        Uno de los cazadores apareció de repente. Jadeaba tan fuerte como Cara. Llevaba el arco en una mano y con la otra asía una flecha, preparado para dispararla. Con el pulgar sujetaba un cuchillo contra la palma, mientras que con los dedos índice y corazón mantenía la flecha contra la cuerda del arco en tensión. 


        Juni iba desarmado. 


        —¿Qué le ha pasado a Juni? —preguntó el cazador mientras recorría con la mirada la llanura. 


        —No lo sé —contestó Kahlan—. Supongo que se ha caído y se ha golpeado en la cabeza. 


        —¿Y ella? —continuó preguntando el cazador, señalando con la cabeza a Cara. 


        —Todavía no sabemos nada. Acabamos de encontrarlo. 


        —Yo diría que lleva aquí un rato —comentó Cara a Richard, que acababa de cerrar los ojos de Juni. 


        Kahlan dio un tirón al uniforme de cuero rojo de la mord-sith. Cara se dejó caer en la orilla y se sentó sobre los talones. Kahlan le apartó el pelo para examinarle la herida. No parecía grave. 


        —Cara, ¿qué ha ocurrido? ¿Qué es todo esto? 


        —¿Estás malherida? —la interrumpió Richard. 


        Cara lo tranquilizó con un ademán, y no protestó cuando Kahlan cogió agua fría en una mano y se la tiró sobre el corte que tenía en la sien. Richard arrancó unas hierbas, las sumergió en el agua y se las tendió a Kahlan. 


        —Toma, usa esto. 


        Si al principio Cara estaba roja de rabia, en esos momentos su tez era de un gris terroso. 


        —Estoy perfectamente. 


        Kahlan no se lo creyó; la mord-sith parecía mareada. Antes de limpiarle la sangre le dio pequeños toques en la frente con la hierba mojada. Cara se dejó hacer. 


        —¿Vas a explicarnos qué ha pasado? —preguntó Kahlan. 


        —No lo sé. Me disponía a comprobar la posición de Juni cuando, de repente, lo vi acercarse siguiendo un arroyo. Caminaba encorvado, como si estuviera observando algo. Yo lo llamé y le pregunté por gestos, como él había hecho antes en la aldea, dónde había dejado el arco. Pero él no me hizo caso —prosiguió la mord-sith, sin podérselo creer—. Volvió a fijarse en el agua. Yo pensé que había abandonado su puesto para atrapar un estúpido pez, pero no vi nada en el riachuelo. 


        »De repente salió disparado, como si el pez que seguía hubiese huido. Yo miraba a un lado; estaba revisando la zona —confesó Cara, sonrojándose—. Me pilló desequilibrada y resbalé. Al caer me golpeé la cabeza contra una roca. No sé cuánto tiempo estuve sin conocimiento. Me equivoqué al confiar en él. 


        —No, no te equivocaste —la contradijo Richard—. No sabemos qué perseguía. 


        A esas alturas habían aparecido los demás cazadores, que lanzaron una andanada de preguntas. Kahlan los silenció con un gesto. Cuando se callaron, les tradujo lo que Cara había contado. Los hombres barro escuchaban atónitos. Juni era uno de los hombres de Chandalen y, por tanto, era inconcebible que faltara a su deber de proteger a los demás para tratar de coger un pez. 


        —Lo lamento, lord Rahl —susurró Cara—. No puedo creer que me pillara desprevenida. ¡Y todo por un estúpido pez! 


        —No te preocupes, Cara —la tranquilizó él—. Lo importante es que estés bien. Tal vez deberías tumbarte un rato. No tienes buen aspecto. 


        —Tengo el estómago un poco revuelto, nada más. Solo necesito descansar un minuto. ¿De qué murió Juni? 


        —Iba corriendo. Supongo que tropezó y cayó —contestó Kahlan—. Yo casi me caigo también. Debió de darse en la cabeza, como tú, y se desmayó. Por desgracia, perdió el conocimiento boca abajo en el agua y se ahogó. 


        Estaba traduciendo esas palabras a los cazadores, cuando Richard la interrumpió: 


        —Yo no lo creo. 


        —No hay otra opción —insistió Kahlan. 


        —Fíjate en sus rodillas. No las tiene despellejadas, ni tampoco los codos, ni la palma de las manos. Y mira —prosiguió, girándole la cabeza—, nada de sangre. Si cayó y perdió el conocimiento, ¿por qué no tiene ni siquiera un chichón? Solamente le ha saltado la pintura de barro de la nariz y la barbilla, porque tenía la cara sobre el lecho del arroyo. 


        —¿Me estás diciendo que no crees que se ahogara? 


        —Yo no he dicho eso, pero nada indica que cayera. —Richard examinó el cuerpo brevemente—. Parece que, efectivamente, se ahogó. Al menos esa es mi opinión de no experto. La pregunta es por qué. 


        Kahlan se apartó para que los cazadores pudieran arrodillarse junto a su compañero caído y expresar la compasión y el pesar que sentían. 


        De pronto la extensa llanura parecía un lugar muy solitario. 


        —Suponiendo que realmente abandonara su puesto de vigilancia para atrapar a un pez, cosa que me cuesta mucho de creer, ¿qué sentido tenía que dejara sus armas? —preguntó Cara, que aún sostenía el manojo de hierba mojada a un lado de la cabeza—. ¿Y cómo es posible que se ahogara en tan poca agua, si es que no se cayó y se golpeó en la cabeza? 


        Los cazadores lloraban en silencio y acariciaban la cara del joven Juni. Richard los imitó. 


        —Lo que quisiera saber es qué perseguía —comentó—. Me gustaría saber por qué tenía esa mirada. 
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        El ruido de los truenos que retumbaban en la llanura resonaba por los estrechos callejones, mientras Richard, Cara y Kahlan salían del chamizo donde habían dejado el cuerpo de Juni para ser preparado. 


        Por su aspecto, esa construcción no se diferenciaba de las otras de la aldea: gruesos muros de adobe rebozados con arcilla y techumbre de chamiza. Solo la casa de los espíritus tenía cubierta de tejas. Ninguna ventana de la aldea poseía cristales; algunas estaban protegidas con tela basta y pesada. 


        Debido a que todos los edificios eran del mismo color apagado, se podía pensar que la aldea era una ruina sin vida. En tres tiestos colocados encima de un murete crecían unas plantas altas, cultivadas como ofrendas a los malos espíritus, que animaban un poco ese pasaje por el que normalmente tan solo discurría el viento. 


        Dos pollos huyeron a su paso. Kahlan se recogió el pelo con una mano, pues las rachas de viento se lo lanzaban contra el rostro. Se cruzaban con personas, algunas de ellas llorosas, que iban a ver al cazador muerto. Kahlan sentía remordimientos por haber abandonado a Juni en un lugar que olía a heno mojado, agrio y en descomposición. 


        Richard, Kahlan y Cara habían esperado hasta que Nissel, la vieja curandera, llegó arrastrando los pies para inspeccionar el cadáver. En su opinión, Juni no tenía el cuello roto, ni tampoco había encontrado indicios de que se hubiera caído. Así pues, su veredicto había sido que Juni había muerto ahogado. 


        Cuando Richard le preguntó cómo podía haber sucedido, Nissel se sorprendió. Para ella la respuesta era evidente: la muerte de Juni se debía a los malos espíritus. 


        La gente barro creía que, además de los espíritus de los antepasados que convocaban, los malos espíritus acudían de vez en cuando para reclamar una vida a cambio de alguna falta contra ellos. En esos casos, la muerte sobrevenía por enfermedad, accidente o de manera sobrenatural. Que un hombre sin ninguna herida se ahogara en un palmo de agua era una causa evidente de muerte sobrenatural, al menos para Nissel. Y tanto Chandalen como su cazadores daban por buena esa explicación. 


        La curandera no podía perder tiempo especulando qué falta había enfurecido a los malos espíritus; le esperaba una tarea urgente y mucho más gratificante: ayudar a nacer a un bebé. 


        En calidad de Madre Confesora, Kahlan había visitado oficialmente a la gente barro en repetidas ocasiones, igual que a otros pueblos de la Tierra Central. Aunque algunos países cerraban sus fronteras a cal y canto, ninguno de ellos, por cerrado, aislado, receloso o poderoso que fuera, osaba impedir el paso a una Confesora. Entre otras cosas, las Confesoras aseguraban que la justicia fuese honesta, tanto si los gobernantes lo deseaban como si no. 


        Las Confesoras eran las defensoras ante el Consejo de todos los pueblos sin voz propia. Algunos, como la gente barro, desconfiaban de los forasteros y no buscaban audiencia; simplemente querían que los dejaran en paz. Kahlan se ocupaba de que sus deseos se respetaran. La palabra de la Madre Confesora ante el Consejo era ley, y sus decisiones, inapelables. 


        Desde luego todo eso había cambiado. 


        En Aydindril, en el Alcázar del Hechicero, se guardaban libros sobre el idioma, el gobierno, la fe, los alimentos, el arte y las costumbres de todos y cada uno de los pueblos de la Tierra Central. Allí Kahlan había estudiado no solo el idioma de la gente barro, entre muchos otros, sino también sus creencias. 


        Sabía que la gente barro solía dejar ofrendas de tortas de arroz y ramilletes de hierbas aromáticas delante de pequeñas figuras de arcilla en varios de los chamizos vacíos que se alzaban en el extremo septentrional de la aldea, reservados para el uso exclusivo de los malos espíritus. Las figurillas los representaban. 


        La gente barro creía que cuando los malos espíritus se enfadaban y se llevaban una vida, el alma del muerto iba al inframundo para unirse a los buenos espíritus que protegían a la gente barro y ayudaban a mantener a raya a los espíritus malvados. De ese modo, se reforzaba el equilibrio entre ambos mundos. Por eso creían que el mal se limitaba a sí mismo. 


        Aunque eran las primeras horas de la tarde, en la aldea reinaba la penumbra. Los nubarrones bajos se cernían sobre los tejados. Los rayos se aproximaban, y su resplandor iluminaba los altos muros de las casas. Casi inmediatamente seguía un estruendoso trueno que sacudía el suelo. 


        Las ráfagas de viento transportaban grandes gotas de lluvia que golpeaban a Kahlan en la parte posterior de la cabeza. En cierto modo se alegraba de que lloviera, pues apagaría los fuegos. No hubiese sido correcto que las hogueras de la celebración siguieran ardiendo después de la muerte de Juni. La lluvia ahorraría a alguien la tarea de tener que apagar las llamas que quedaban de la fiesta. 


        Richard había transportado a Juni hasta la aldea como muestra de respeto. Los cazadores entendieron el gesto; Juni había muerto mientras protegía a Richard y a Kahlan. 


        Pero Cara había llegado rápidamente a otra conclusión: Juni se había convertido en una amenaza. El cómo o el porqué no importaban, lo esencial era que había pasado. La próxima vez que uno de ellos se convirtiera de repente en una amenaza, ella estaría preparada. 


        Richard y ella habían discutido brevemente sobre el tema. Aunque los cazadores no entendían lo que decían, el tono se lo había dicho todo y no pidieron traducción. 


        Al final, Richard lo dejó correr. Seguramente Cara se
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